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Resumen
El1 presente trabajo es un adelanto de 

la investigación que sirve de base a la Tesis 
Doctoral, en el Doctorado en Ciencias de la 
educación de la UPTC, Tunja. Los estudios  
que existen en  Colombia, América Latina 
e  Internacionalmente (África y Asia)  del 
tema de la Educación en Emergencia  se 
constituyen en cifras sobre un problema del 
que no existe un estado del arte actualizado, 
unificado y pertinente a este contexto. Es 
por esta razón, que se decidió revisar una 
documentación exhaustiva de información 
evidente acerca del tema, donde se requirió 
de un sustento investigativo muy riguro-
so, que articulara este proceso de explora-
ción de un estado del arte en Educación en 
Emergencia basado en historiales y expe-
riencias significativas de países en los cua-
les se vivió o se vive con conflicto armado 
interno en el Guaviare.

Palabras claves: Educación en Emer-
gencia, Conflicto, Representaciones socia-
les.

Abstract
The present work is an advance of the 

research that serves as the basis for the 
Doctoral Thesis, in the Doctorate in Edu-

1	 Doctorando del Doctorado en Ciencias de la Edu-
cación, UPTC. Tunja. Director de la tesis: Dr. José 
Pascual Mora García. 

cational Sciences of the UPTC, Tunja. The 
studies that exist in Colombia, Latin Amer-
ica and internationally (Africa and Asia) on 
the subject of Education in Emergencies 
constitute figures on a problem for which 
there is no state of the updated, unified and 
pertinent art in this context. It is for this rea-
son that it was decided to review an exhaus-
tive documentation of evident information 
on the subject, where a very rigorous inves-
tigative support was required, which would 
articulate this process of exploring a state 
of the art in Emergency Education based 
on significant histories and experiences. of 
countries in which they lived or are living 
with internal armed conflict in Guaviare.

Keywords: Education in Emergency, 
Conflict, Social Representations.

Introducción
Colombia ha vivido en medio de una 

crisis humanitaria como consecuencia de 
más de 60 años de conflicto armado, espe-
cialmente con la acción de grupos insurgen-
tes como las FARC (Fuerzas Armadas Re-
volucionarias de Colombia), el ELN (Ejér-
cito de Liberación Nacional), y los grupos 
paramilitares; estos movimientos han veni-
do afectando a la población de forma direc-
ta e indirecta convirtiendo algunos territo-
rios en zonas de combate entre el ejército, 
la policía antiguerrilla y grupos al margen 
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de la ley, en donde estos grupos confluyen 
junto con el Ejército Nacional; de esta ma-
nera, este fenómeno ha conducido al país a 
un desplazamiento desde las zonas rurales a 
las urbanas que se llega a comparar con las 
peores crisis humanitarias a nivel mundial.

A la vez, este problema se caracteriza 
por ser un conflicto armado interno; La 
Licenciada Andrea Guerrero Mosquera de-
fine el conflicto armado como “todo acto 
de beligerancia, sea este o no declarado de 
una parte a la otra; esos conflictos se pre-
sentan bien a nivel interno de un Estado o 
pueden ser enfrentamientos entre Estados.” 
(Guerrero Mosquera, 2010, pág. 69) es de-
cir, cuando existe la presencia de fuerzas 
armadas diferentes a las gubernamentales 
por oposición al gobierno y a las ideologías 
políticas, éste se desarrolla en Colombia 
desde principios de la década de los años 
1.960, que ha pasado por una serie de eta-
pas de recrudecimiento, en especial cuando 
algunos sectores empezaron a financiarse 
con el narcotráfico. De esta manera, tiene 
antecedentes históricos en la violencia, en 
el conflicto bipartidista de la década de 
1.950; sin embargo, la época en que se pre-
sentó un mayor incremento ocurrió entre 
1.988, cuando estaba en la presidencia Vir-
gilio Barco y se rompieron los diálogos de 
paz con las guerrillas, hasta 2003.

A pesar del constante accionar del Esta-
do, las guerrillas, grupos de narcotrafican-
tes y paramilitares, durante el inicio de la 
presidencia de Álvaro Uribe Vélez las ci-
fras del desplazamiento y crisis humanita-
ria no disminuyeron como se había  previs-
to; de acuerdo con las cifras registradas por 
el Banco Mundial; cerca de  tres millones 
de personas fueron desplazados internos, 
los homicidios políticos por año  aumenta-
ron de 3000 a 6000 y en cuanto a pobreza  
Colombia tiene una de las más altas tasas 
en el mundo, casi el  49.2 % de la población 
se mantiene en la pobreza. (Banco Mundial, 
2008, págs. 10, 27, 45, 87, 88, 116 y 197)  

Dentro de las consecuencias que ha traí-
do el conflicto armado en el país se encuen-
tra la interrupción de las formas de subsis-
tencia, desarraigos, secuestros, asesinatos y 
otras formas de violaciones a los Derechos 
Humanos, a pesar de la generación de po-
líticas nacionales e internacionales que 
propenden por su protección, permanecen 
latentes en el contexto colombiano.  Ante 
esta situación, se han desarrollado diversas 
políticas en el sector educativo lideradas 
por el Ministerio de Educación Nacional y 
otras organizaciones de ayuda humanitaria, 
de carácter gubernamental y no guberna-
mental que han intentado hacer frente a las 
problemáticas referentes a infraestructura, 
cobertura y calidad del servicio educativo 
para las poblaciones en condición de vul-
nerabilidad, incluyendo a los desplazados. 

Sin embargo, como se menciona en las 
memorias del seminario y reuniones de sis-
tematización del Grupo Gestor en el marco 
de la educación en situaciones de emergen-
cia en Colombia:

En muchas de las organizaciones 
humanitarias, quizás por el carácter 
intangible de los efectos de la edu-
cación, no se ha reflexionado frente 
al hecho de que una educación per-
tinente y de calidad se constituye, no 
sólo en una adecuada herramienta de 
protección y prevención, sino en la 
mejor opción para enfrentar la crisis 
de manera organizada e inteligente. 
(Ministerio de Educación Nacional, 
2008, pág. 2)  
Es así, como la educación, más allá 

de ser un servicio público, se convierte 
en un instrumento de restablecimiento, 
reparación y reconstrucción de los recur-
sos físicos y humanos que han sufrido el 
impacto directo del conflicto armado.  A 
causa de ello, la educación tiene un poten-
cial extraordinario como herramienta para 
la construcción de la paz y al tiempo para 
incitar violencia. Por esta razón, el Relator 
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Especial lo ha expuesto en Fundación Dos 
Mundos de la siguiente manera: 

La educación puede jugar un papel 
fundamental en la promoción de la 
cooperación y el entendimiento hu-
mano. Pero al mismo tiempo, un tipo 
de educación que no construye la paz, 
sino que acrecienta las desigualdades 
sociales y de género, lejos de ser be-
nigna, puede más bien confabular con 
el conflicto. (Muñoz, 2008, pág. 8) 
En efecto, con los riesgos que se enfren-

tan, el ámbito escolar es un lugar privile-
giado para la transformación de la cultura 
y junto con la familia, constituye los esce-
narios para la construcción de reglas propi-
cias al ejercicio democrático del poder y del 
encuentro social, el fortalecimiento de las 
habilidades ciudadanas y la promoción de 
un entorno protector y promotor de bienes-
tar emocional.

La educación es, pues, un fin en sí mis-
mo, como una herramienta para el logro de 
otros fines, puede desempeñar un papel que 
resguarde la vida y la integridad física de 
niños y niñas, hacer posible su protección 
psicosocial y garantizarles un proceso cog-
nitivo que facilite su futuro.  A partir de su 
potencial de favorecer mecanismos de pro-
tección, la educación resguarda y sustenta 
las vidas de los educandos.  La escuela, 
cuando garantiza un espacio protector de 
la violencia y forma a los y las estudiantes 
para asumir decisiones informadas y segu-
ras frente a eventuales riesgos, es un espa-
cio propicio para protegerlos de la explota-
ción y del abuso, particularmente de la vio-
lencia por razones de género, la explotación 
sexual y su vinculación a grupos armados 
de origen legal u organizados al margen de 
la ley; así mismo, previene su participación 
en actividades ilícitas o conformación de 
pandillas. En contextos de conflicto arma-
do se les prepara para enfrentar situaciones 
derivadas del mismo, como ataques a la in-
fraestructura escolar, accidentes por minas 
anti personas, violencia sexual, VIH-SIDA 

y otras enfermedades de transmisión se-
xual. 

A través de la garantía del derecho a 
la educación puede proveerse bienestar 
psicosocial a niños y niñas que viven en 
medio de situaciones de conflicto armado. 
En términos generales, la escolaridad les 
brinda un sentimiento de pertenencia, de 
normalidad, estructura y estabilidad, aun en 
el marco de situaciones extremas como la 
violencia armada. Igualmente es relevante 
para su protección psicosocial “la posibili-
dad que la educación brinda de socializar, 
establecer o fortalecer redes sociales con 
pares, donde puedan dialogar, reflexionar y 
brindarles apoyo mutuo, así como desarro-
llar sentimientos de valía propia, confianza 
y esperanza en el futuro”. (Fundación Dos 
Mundos, 2009, pág. 23). Algunos estudios 
señalan que la existencia de una rutina dia-
ria —al propiciar ritmos y responsabilida-
des— permite promover bienestar psico-
social y favorece el restablecimiento de un 
sentido de estructura y propósito en la vida, 
que puede verse afectado por los hechos de 
violencia asociados al conflicto.

Por último, debe destacarse que el Es-
tado tiene una responsabilidad directa no 
solamente con la planeación y entrega del 
servicio a la educación, sino también a que 
ésta responda de forma temprana y cohe-
rente a las necesidades de la población en 
general, y más aún,  de aquellas que se en-
cuentran en condiciones de vulnerabilidad, 
lo cual se logra teniendo pleno conocimien-
to de las propias comunidades y a su vez 
de las experiencias que en otros países se 
han desarrollado con éxito, en torno a la 
educación en situaciones de emergencia 
originadas específicamente por conflictos 
armados.

1.	 Aportes a la Categoría Educación en 
Emergencia
Los estudios  que existen en  Colom-

bia, América Latina e  Internacionalmente 
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(África y Asia)  del tema de la Educación 
en Emergencia  se constituyen en cifras so-
bre un problema del que no existe un es-
tado del arte actualizado, unificado y per-
tinente a este contexto. Es por esta razón, 
que se decidió revisar una documentación 
exhaustiva de información evidente acerca 
del tema, donde se requirió de un sustento 
investigativo muy riguroso, que articulara 
este proceso de exploración de un estado 
del arte en Educación en Emergencia basa-
do en historiales y experiencias significati-
vas de países en los cuales se vivió o se vive 
con conflicto armado interno.

El estado del arte dará una idea global 
de los problemas más relevantes del tema 
en cuestión, a la vez nos permite conocer 
las normas legales, las políticas públicas, 
las tendencias, los enfoques, los modelos 
de atención psicosocial e intervención edu-
cativa, los textos existentes, los autores más 
destacados y los últimos avances en inves-
tigación de experiencias significativas a lo 
largo de los años que propone el estudio.

Dadas las posibilidades anteriores la 
educación se convierte en una posibilidad 
para restablecer deberes y derechos me-
diante acciones de paz, construcción de una 
sociedad nueva orientada a la formación de 
un nuevo ser humano comprometido consi-
go mismo y la paz de su entorno.

Se trata de organizar acciones y posibi-
lidades para aprender los derechos huma-
nos y defenderlos en pro de las comunida-
des que de alguna manera fueron afectadas 
por hechos violentos en los cuales los es-
tudiantes se vieron inmersos por la acción 
de los violentos que en algún momento no 
permitieron la armonía rompiéndola; es así 
como la educación se convierte en la acción 
más apropiada para reestablecer derechos y 
procurar estabilidad emocional a quienes 
padecieron la guerra. 

Los docentes son miembros necesarios 
en el contexto educativo mundial; son ellos 
quienes tienen en sus manos el diseño y la 

construcción de nuevos ciudadanos para la 
paz estable y duradera. Ellos son actores 
principales en la consecución de la paz y 
el restablecimiento de derechos y funciones 
sociales que deben representar a las nuevas 
generaciones, asegurando la paz desde la 
educación.

Es necesario destacar que es deber de 
las universidades y facultades de educación 
propiciar investigaciones que fomenten los 
estudios relacionados con la educación en 
emergencias, al respecto Talbot (2005) nos 
indica que “La Educación en conflictos, 
emergencias y reconstrucción temprana es 
un campo emergente de investigación aca-
démica, análisis de política y educación” (p. 
5). (Talbot, 2005) De tal manera que la edu-
cación en situaciones particulares (emergen-
cia) además de los Estados debe ser analiza-
da como categoría de estudio y ser incluida 
como parte integral de los programas socia-
les y humanitarios de cada país.

En la parte introductoria del Acuerdo 
Final de La Habana, 2016, los autores ex-
presan: “Luego de un enfrentamiento de 
más de medio siglo de duración, el Gobier-
no Nacional y las FARC-EP hemos acorda-
do poner fin de manera definitiva al conflic-
to armado interno.”

Según el Diccionario de la Real Aca-
demia Española, la palabra” conflicto” 
proviene de la locución latina conflictus, 
(RAE, 2001) la cual está relacionada con el 
“choque, golpe o pleito de dos o más indi-
viduos.” Está definida como nombre mas-
culino así:
•	 Combate, lucha, pelea.
•	 Enfrentamiento armado.
•	 Apuro, situación desgraciada y de difí-

cil salida.
•	 Problema, cuestión, materia de discu-

sión. Conflicto de competencia, de ju-
risdicción.

•	 Coexistencia de tendencias contradicto-
rias en el individuo, capaces de generar 
angustia y trastornos neuróticos.
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•	 En desuso: Momento en que la batalla 
es más dura y violenta.
Los motivos que desencadenaron el 

conflicto armado interno en Colombia son 
múltiples y estuvieron influenciados por los 
partidos políticos de la época, los arraigos 
culturales radicales, la lucha por la tenencia 
de la tierra, intereses económicos, las fuer-
zas armadas a favor o en contra del Esta-
do y la pretensión de un grupo de imponer 
intenciones e ideologías sobre las de otro 
grupo, para mantener o cambiar un régimen 
económico o político, o simplemente usu-
fructuarse a costa del bienestar de las co-
munidades.

Revisando brevemente la historia del 
conflicto armado en Colombia durante el 
siglo XX y lo que va del siglo XXI, (Olano, 
2015, pág. 2) el país ha estado inmerso por 
hechos nefastos que han marcado la nación 
y que proporcionó el surgimiento de gru-
pos rebeldes por muchas zonas del país y 
la cual terminó con la firma de un tratado 
de paz, apoyado por otras naciones. Sin 
embargo, la violencia continúo debido a las 
posiciones políticas entre Liberales y Con-
servadores. 

A mediados de siglo XX, desde 1946, 
se venía presentando una persecución po-
lítica a los liberales por parte de los con-
servadores, situación que se agudizó en 
1948 con el asesinato de Gaitán, hecho que 
desencadenó un periodo de violencia a una 
escala no antes vista. Por ello, se idea la 
estrategia llamada “Frente Nacional” que 
consistía en alternar la presidencia y los 
cargos ministeriales y públicos por deter-
minados periodos. 

En el año 1954 por medio del decreto 
1853 firmado por el General Gustavo Rojas 
Pinilla quien actuara como gobierno militar, 
decidió terminar con una época de más de 
50 años de violencia; el decreto incluía una 
amnistía total, en los siguientes términos: 

Concédase amnistía para los delitos 
políticos cometidos con anterioridad 

al 1 de enero del presente año. Para 
los efectos del presente decreto, se 
entiende por delitos políticos todos 
aquellos cometidos por nacionales 
colombianos cuyo móvil haya sido 
el ataque al Gobierno, o que puedan 
explicarse por extralimitación en el 
apoyo o adhesión a este, o por aver-
sión o sectarismos políticos (Gaitán 
Mahecha, 2015, pág. 6)
En épocas más recientes hubo intentos 

por “solucionar” el conflicto tales como 
amnistías, comisiones de Paz, dando más 
libertad de acción a los militares; Julio 
César Turbay Ayala dictó decretos conce-
diendo amnistías condicionadas que impli-
caban la dejación de las armas, sin efectos 
positivos para conseguir la paz definitiva. 
Fue en el Gobierno de Belisario Betancur 
Cuartas, que se iniciaron diálogos con las 
guerrillas, con el ánimo de restablecer el 
orden constitucional mediante la política y 
de manera diferente a los intentos previos 
por terminar el conflicto con el uso de las 
armas. Según (Pécaut, 2006, pág. 321), el 
inicio de diálogos con las FARC sucedió en 
1983, el gobierno les propuso amnistía la 
cual resultó infructífera y conllevó al reini-
cio de combates.

Posteriormente el gobierno del presi-
dente Virgilio Barco retomó acciones polí-
ticas a favor de la paz creando una comisión 
de violentólogos a quienes encargó de de-
terminar 10 tipos de violencia en Colombia, 
por su efecto intermitente las acciones de 
paz no prosperaron y se inició un periodo 
de secuestros a gran escala como mecanis-
mo para presionar al gobierno y sostenerse 
económicamente. Luego, el presidente Ce-
sar Gaviria Trujillo programó diálogos con 
algunos grupos guerrilleros que no llegaron 
a buen término por falta de voluntad de los 
actores. Después de este gobierno, asumió 
como jefe de Estado Ernesto Samper Pi-
zano quien, en medio de un gobierno muy 
cuestionado, logró algunas liberaciones de 
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secuestrados, pero no demostró mayor de-
seo de negociar un acuerdo. (Pécaut, 2006, 
pág. 323) 

Para el periodo presidencial 1998-2002, 
fue elegido Andrés Pastrana Arango como 
primer mandatario quien cómo muestra 
de buena voluntad por parte del gobierno 
otorgó una “zona de Distensión” en el sur 
del país. La negociación con las FARC fue 
inútil y sólo permitió el fortalecimiento de 
este grupo armado a través del narcotráfico 
y secuestro, a pesar de haber contado con 
un amplio respaldo de los EE.UU. Espe-
cialmente en cuanto a lucha contra el tráfico 
de estupefacientes.

Durante los 8 años siguientes el presi-
dente fue Álvaro Uribe Vélez. Durante su 
mandato instauró el programa de “Segu-
ridad Democrática” con el cual enfrentó 
la guerrilla dándole bajas importantes a 
la cúpula administrativa de las FARC; sin 
embargo, estableció procesos de desmovi-
lización con grupos paramilitares, (Olano, 
2015, pág. 5) que a la fecha siguen siendo 
ampliamente cuestionados.

Fue en el segundo cuatrienio del gobier-
no de Juan Manuel Santos, que se retoma-
ron diálogos con la guerrilla de las FARC. 
En agosto de 2012 celebró un encuentro ex-
ploratorio, luego dio inició a varias fases de 
diálogos y en mayo de 2013 se establecieron 
los primeros acuerdos; durante el 2014 la 
agenda se amplió a temas relacionados con 
víctimas, cultivos ilícitos, educación, salud 
y a pesar de que hubo momentos de tensión 
entre las partes firmaron un acuerdo final.

Según el informe Basta Ya, (Grupo de 
Memoria Histórica y CNRR, 2014), los 
pasados 50 años del conflicto armado co-
lombiano han dejado 220.000 muertos, 5,7 
millones de víctimas de desplazamiento 
forzado, un número cercano a los 25.000 
desaparecidos y aproximadamente 30.000 
secuestrados; hasta la fecha de citación han 
muerto 177.307 civiles y 40.787 comba-
tientes de los actores armados.

Durante y después de este proceso, el 
Estado Colombiano ha implementado nue-
vos términos para nombrar o renombrar 
apartes de mismo: posconflicto, posconve-
nio y posacuerdo. Para poder tener claridad 
en cuanto a la terminología utilizada en este 
trabajo, es pertinente establecer el término 
a utilizar y sus razones como palabra indi-
cada para destacar el periodo después de la 
firma de los acuerdos. 

El término posconflicto da la idea de 
“después del conflicto”, a continuación, se 
pueden ver algunas posiciones académicas 
referente al tema: el Comité Internacional 
de la Cruz Roja se ha pronunciado al res-
pecto sosteniendo que en el país aún hay 
conflictos; quedan por resolver situaciones 
con los autodenominados grupos del ELN 
(Ejército de Liberación Nacional), las BA-
CRIM (Bandas Criminales), el Clan del 
Golfo, entre otros, por lo cual el termino 
posconflicto no es viable. “En Colombia no 
se puede hablar de postconflicto de manera 
general, siguen vigentes varios conflictos 
armados, es mejor hablar de posacuerdo 
con las FARC”, asegura (Cahen, 2017), 
coordinador de la Unidad Jurídica del Co-
mité Internacional de la Cruz Roja en Co-
lombia.

Al respecto la periodista Sonia Gómez 
Gómez (Gómez, 2016), afirma que un con-
flicto no desaparece por una firma. Esto es 
solo una parte que luego conlleva a la in-
corporación de estrategias y cambios para 
una verdadera transformación del país.

Es necesario aclarar de que los términos 
pos-acuerdo, posacuerdo y postacuerdo no 
aparecen en el diccionario de la RAE, la po-
blación ha aceptado ampliamente la palabra 
posacuerdo, y ésta junto con posconflicto se 
utilizan en esta investigación. Se aclara que 
a nivel mundial es utilizada la palabra pos-
conflicto, mientras que posacuerdo se refiere 
generalmente, al periodo que inició Colom-
bia desde la firma del Acuerdo Final de la 
Habana y la implementación del mismo.
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Dentro de este marco, la pregunta ge-
neradora y base del proyecto es: ¿Cuáles 
son las prácticas educativas (los hechos y 
acciones realizadas por diferentes organis-
mos nacionales e internacionales y docen-
tes) que sustentan la investigación en Edu-
cación en Emergencia dada en el marco del 
escenario del conflicto armado en Colom-
bia, en el período 2002 – 2008 en el Muni-
cipio de San José del Guaviare? 

La respuesta a esta pregunta, dará una 
visión general del tema que orientará el de-
sarrollo de la investigación propuesta con 
una mirada pedagógica y social. Por con-
siguiente, esta tesis pretende abarcar una 
reflexión teórica y didáctica para el desa-
rrollo de estrategias que fundamentan la 
Educación en Emergencia en escenarios de 
conflicto armado.

En la actualidad, Colombia es un es-
cenario posible para estudiar el conflicto y 
en prospectiva un posacuerdo; la presente 
investigación aborda principalmente un 
municipio que ha sido blanco del conflicto 
armado y de la beligerancia de los actores 
de la guerra en el departamento del Guavia-
re específicamente en el municipio de San 
José del Guaviare capital del departamento. 

San José del Guaviare es un municipio 
colombiano capital del departamento de 
Guaviare. Comenzó a formarse en 1960, 
vinculado a las actividades colonizadoras 
de la región selvática y como núcleo de 
apoyo a las mismas. En 1976 recibió el es-
tatus de municipio y su crecimiento demo-
gráfico, desde entonces, se ha proyectado 
rápidamente. El departamento fue marcado 
por la violencia y los cultivos ilícitos en 
Colombia, pero los esfuerzos del gobierno 
nacional han permitido que sus habitantes 
se concentren cada vez más en actividades 
agrícolas y pecuarias.

San José del Guaviare, se sitúa en la 
parte norte de esta división político-ad-
ministrativa, en una extensión de 42  327 
kilómetros cuadrados. La cabecera muni-

cipal está a 175 metros sobre el nivel del 
mar, aproximadamente a 400 km al sur 
de la ciudad de Bogotá, con coordenadas 
2°34′15″N 72°38′25″O 

Su terreno es principalmente plano, co-
rrespondientes a la transición entre la Ori-
noquía y la Amazonía, y es regado por va-
rios cursos de agua, entre los que destacan 
los ríos Guaviare y Guayabero, que además 
le sirven para comunicarse con las pobla-
ciones cercanas, dentro y fuera del departa-
mento. El río Inírida sirve para delimitar el 
sudeste del municipio. 

La mayoría del territorio está constitui-
do por selvas húmedas tropicales y bosques 
de galería, aunque en la parte norte se hallan 
sabanas naturales. En las áreas de influencia 
de las carreteras y trochas que parten de la 
cabecera municipal y en diversos puntos de 
colonización existen terrenos intervenidos 
donde los bosques han sido substituidos por 
diversos cultivos o por pastos. 

El río Guaviare Comparte con el de-
partamento del Meta el parque nacional 
natural Serranía de la Macarena; con el de-
partamento de Caquetá, el parque nacional 
natural de Chiribiquete y con el municipio 
de El Retorno, la reserva natural Nukak. El 
resguardo de los Nuak cubre más del 20 % 
de la extensión del municipio. Cuenta ade-
más con varios resguardos de los indígenas 
Guayabero, Sikuani, Tucano, Desano, Pira-
tapuyo y Kurripako. 

Existen en la región atractivos paisajes 
de singular belleza, como la serranía de 
Chiribiquete, declarada parque nacional 
natural, la cual tiene paredes casi verticales 
de aspecto espectacular, y numerosos ríos 
con sus raudales rodeados de espesa sel-
va; se destacan como atractivos turísticos, 
las serranías de San José y la Lindosa con 
sus pinturas rupestres, los afloramientos 
rocosos de la “Ciudad de Piedra”, Puentes 
Naturales y Los Túneles, Cascada el Dia-
mante, los ríos Inírida y Espejo, el raudal 
de Tomachipán, las sabanas de la Fuga, La 
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Laguna Damas del Nare donde su especta-
cular avistamiento del Delfín de agua dulce 
(Inia geoffrensis) hace que sea un paraíso 
de Toninas, la Cascada del Amor y Las De-
licias, el Rincón de los Toros y los balne-
rarios de los pozos naturales, Agua Bonita, 
Trankilandia y Picapiedra. (Información 
proporcionada por la secretaría de cultura 
de San José del Guaviare)

La educación en emergencia ha ve-
nido cobrando importancia en el mundo 
académico, convirtiéndose en categoría de 
estudio en programas de maestría y doc-
torado que la dejan como opción para que 
los estudiantes investiguen y amplíen co-
nocimientos dándole el estatus de línea de 
investigación; así lo dice Mora García en 
su “Propuesta interdisciplinaria de maes-
tría en educación mención: Cultura de paz, 
Derechos Humanos (DDHH) y Educación 
en Emergencia (EEE) en la Universidad de 
Los Andes – Táchira,” (Mora García, 2012, 
pág. 172)    

Según el citado autor, la línea de inves-
tigación Educación en Emergencia, busca 
desarrollar la calidad del proceso de ense-
ñanza aprendizaje teniendo en cuenta como 
primera medida la vivencia de los derechos 
humanos como forma de erradicar la discri-
minación y la exclusión de personas de los 
diferentes sistemas educativos fomentando 
que a los nuevos profesionales de la edu-
cación se les provea de herramientas curri-
culares y didácticas para hacer presencia y 
compañía en comunidades vulnerables que 
por diferentes causas especialmente por es-
tar inmersos en conflictos armados necesi-
tan apoyo legal, moral y bioético.

El artículo de Mora García resalta tam-
bién la necesidad académica de recuperar 
la memoria histórica a través del arte como 
forma de dar a conocer los imaginarios y 
el pensamiento de los sectores más vulne-
rables con la inmersión y compromiso de 
semilleros de investigación que posibiliten 
estudios de las verdaderas necesidades que 

las comunidades necesitan para formarse 
en educadores de paz y capaces de desarro-
llar teorías emergentes que cusen impactos 
reales, medibles y cuantificables, útiles a 
las sociedades en conflicto o posconflicto.

El propósito principal que persigue la 
mencionada maestría está encaminado a 
que las sociedades aprendan a vivir juntos y 
en paz y a generar habilidades sociales para 
que los afectados forjen estrategias de paz 
para ellos mismos y para los demás.

En otro de los artículos de (Mora García 
J. P., 2012) dedicado a la cultura de paz y 
la racionalidad dialógica gadameriana, ar-
gumenta que para incorporar la tesis gad-
ameriana en la comprensión de la paz; es 
importante detallar el lenguaje que se usa 
dado que las palabras pueden generar acti-
tudes favorables o crear divergencias entre 
las opiniones.

En la creación de escenarios de paz, la 
ética dialógica gadameriana fundamenta 
la necesidad humana de crear sistemas de 
comprensión  que desarrollen la hermenéu-
tica no como un método sino como sistema 
universal de comprensión y análisis de las 
diferentes posturas, acuerdos y desacuer-
dos entre las partes dialógicas las cuales, 
al final deben resultar útiles y vitales en la 
práctica porque la hermenéutica es práctica 
y al final será importante para comprender 
la ética de la responsabilidad centrada en la 
realidad dialógica.

Teniendo en cuenta el pensamiento gad-
ameriano; en el mismo artículo el Dr. Mora 
García explica las dimensiones básicas del 
ser humano en cuanto a su aprendizaje, ini-
ciando con el aprender a ser como forma 
de estimular los valores humanos que hacen 
trascender el espíritu del hombre y su capa-
cidad para aceptar la diversidad, la otredad 
y práctica de la tolerancia ante las diferen-
cias. En cuanto al aprender a conocer; el 
autor afirma que no es el objetivo final sino 
una forma para alcanzar la paz conviviendo 
juntos. Continúa argumentando que la ética 
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de la responsabilidad no es un problema de 
aprehensión de conceptos, sino más bien el 
ejercicio de convivir juntos y en paz apoya-
dos en un diálogo sincero que conduzca a 
acuerdos amparados en la buena voluntad 
con la condición de mantener una excelente 
comunicación haciendo volver los derechos 
del otro como principio de reconocimiento 
y de alteridad. En cuanto a la dimensión de 
aprender a vivir juntos y en paz, el autor 
refiere la necesidad de generar competen-
cias para la cultura de la paz, el cultivo de 
la resiliencia y la humanización como parte 
del crecimiento interior y tener la capacidad 
de mirar las condiciones de emergencia con 
las que viven los demás.

Resulta pues un documento apropia-
do y oportuno para fortalecer la estructura 
básica del tema de estudio (Educación en 
Emergencia y conflicto armado) por cuan-
to le sistema educativo colombiano tiene 
la obligación de dinamizar u fortalecer las 
dimensiones del ser humano teniendo en 
cuenta los principio de alteridad ética como 
la capacidad humana de verse en el otro y 
de ser uno con el otro en cuanto a la manera 
de relacionarse, derechos y deberes se re-
fiere y asi garantizar una cultura de paz en 
la cual la racionalidad dialógica permita el 
entendimiento y el goce de una paz estable 
y duradera.

En la prolífica escritura de  (Mora Gar-
cía J. P., 2012, págs. 326-327) conmemora 
la vida y obra de Guillermo Hoyos Vás-
quez, filósofo colombiano cuyas enseñan-
zas redundaron en aras de una educación 
de calidad, excelencia y sentido social; su 
pensamiento filosófico se caracterizó por su 
orientación hacia el diálogo y la reconcilia-
ción. El autor de la reseña lo enmarca como 
un gran defensor de los derechos humanos 
y los diálogos de paz en Colombia; además 
afirma que su obra fundamental consistió 
en la diferenciación epistemológica entre 
ciencia, técnica y tecnología.

En el coloquio internacional de paz 
celebrado en la Universidad de Los An-
des (ULA) Táchira, en el marco de su 47 
aniversario año 2013; en las memorias del 
evento, el Dr. José Pascual Mora se refirió a 
la importancia de tener un programa de paz, 
derechos humanos y educación en emer-
gencia para mitigar problemas de violencia 
intrafamiliar cuyas actuaciones promueven 
la formación de niños rebeldes, aclara que 
una de las prioridades de la educación hoy 
en día radica en la enseñanza en valores. 
Así mismo invitó a los docentes a vencer la 
indiferencia y la apatía, manteniendo siem-
pre buena comunicación con los padres de 
los estudiantes como forma de prevenir 
y disminuir la violencia en las escuelas. 
Abrogó también la necesidad perentoria de 
que las políticas de paz en Colombia deben 
ser de Estado para garantizar el desarrollo 
de los diálogos de paz desde lo positivo y 
formular la integración y educación de la 
sociedad civil en la construcción de esce-
narios de paz en los cuales se promueva la 
transformación de prácticas sociales coti-
dianas, permitiendo que las políticas de paz 
sean incluyentes e involucren a todos los 
sectores incluyendo a los minoritarios de la 
ciudad. (Prensa ULA, 2013)

Vale la pena destacar el interés del Dr. 
José Pascual Mora García y a la Universi-
dad de los Andes del Estado Táchira (ULA) 
por apropiarse y promover el tema median-
te la consolidación de “un estudio sistemá-
tico sobre la historia de la violencia y la 
dialéctica de la negación ejercida contra los 
sectores vulnerables y los problemas más 
inminentes que afectan la paz, los derechos 
humanos, y la educación en emergencia.” 
(Mora García J. P., 2014, pág. 294).

Siguiendo la ruta investigativa del se-
ñalado académico y autor valdrá la pena 
resaltar en un capítulo especial de la tesis 
los resultados de las investigaciones referi-
das a la educación en emergencia teniendo 
en cuenta que son muchos los referentes 
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teóricos, epistemológicos y sociales que ha 
aportado no solamente para su país Vene-
zuela si no para regiones que aún están en 
armas producto del conflicto armado inter-
no colombiano como por ejemplo el caso 
de las regiones de Tibú, Hacarí, El Tarra 
y Teorama ubicadas en el departamento 
de Norte de Santander. de igual manera, 
también ha estu98diado y reseñado las ex-
periencias de Haití; México, propiamen-
te el caso de Ayotzinapa con respecto a la 
educación en emergencia. Actualmente se 
ocupa de las pedagogías de la resiliencia, 
tema que para la educación en emergencia 
resulta de vital importancia, dado que; las 
personas que han convivido con el conflicto 
necesitan cercanía con agentes académicos 
e investigadores que dominen prácticas y 
técnicas resilientes que ayuden a construir 
bases de perdón, justicia y reparación.

Educación en emergencia y pensamiento 
humanitario

La educación en emergencia no ha ocu-
pado tradicionalmente un lugar importante 
en el pensamiento humanitario.  “Nadie 
muere de no ir a la escuela”, por tanto, 
otras amenazas a la vida como la falta de 
comida, el refugio o el cuidado de la salud, 
pueden ser a primera vista más importantes.  
Los programas educativos que se encuen-
tran en ambientes de conflicto y crisis, han 
sido vistos como un lujo, y como un tema 
que desarrolla mejor la comunidad.  Esto ha 
llevado a reconocer la necesidad de que los 
estados están obligados a aceptar ayuda en 
el establecimiento de las necesidades edu-
cativas de los niños y adolescentes afecta-
dos por la emergencia en los casos en que 
no se encuentren en posición para encontrar 
dichas necesidades.

De esta manera, el siguiente capítulo 
tiene como finalidad enmarcar los dife-
rentes conceptos que se relacionan con La 
Educación en Emergencia especialmente 
en las experiencias significativas que se 

encuentren y se infieran del trabajo con 
los docentes del departamento de Boyacá, 
en el marco del escenario del conflicto al 
postconflicto.

El término “educación en emergencias 
se refiere a la educación formal y no formal 
en situaciones donde los niños pierden el 
acceso al sistema educativo nacional y de 
su comunidad debido a emergencias com-
plejas o desastres naturales” (Triplehorn, 
2001, pág. 3).  Como consecuencia del ni-
vel de frecuencia, a la larga duración y a 
que los conflictos modernos son crónicos 
por naturaleza, la palabra “emergencia” 
se refiere no sólo a programas iniciales de 
educación informal y no formal, también 
denota el establecimiento de programas de 
educación formal durante el conflicto; en-
tendiendo la educación informal como un 
proceso de aprendizaje dado a través de 
las experiencias cotidianas y de la trans-
ferencia de conocimientos, habilidades y 
actitudes a partir de la tradición cultural, fa-
miliar, comunitaria y de los medios de co-
municación;  la educación no formal como 
una aproximación flexible a la educación 
empleando vías alternativas de desarrollo 
fuera del sistema formal cuyos contenidos, 
pueden ser idénticos a los que están dispo-
nibles en la escuela o pueden ser diferentes, 
como en el caso de programas de alfabe-
tización e iniciativas de educación popular 
que no llevan a una certificación.  La educa-
ción formal como un sistema educativo con 
estructuras jerárquicas y progresión crono-
lógica a través de niveles o grados con ma-
teriales de inicio y terminación, donde toma 
lugar una institución que involucra algún 
tipo de evaluación y finalmente conduce 
a un certificado o calificación.  La educa-
ción en emergencias no es normalmente 
una intervención de un mes o un año; por 
el contrario, es de largo plazo, un proceso 
de muchos años que emerge eventualmente 
con modelos de desarrollo normales. 

Los programas de educación en emer-
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gencias pueden ser implementados en espa-
cios comunales o en campos de refugiados 
y de personas desplazadas, éstos buscan 
apoyar la variedad de respuestas que las 
comunidades pueden emprender para ini-
ciar la ayuda educativa a sus niños; en una 
emergencia aguda, antes del aseguramiento 
total de agua, comida y refugio, las perso-
nas afectadas por la crisis siempre empie-
zan por brindar educación informal y por 
la restauración de sistemas de educación 
no formales para sus hijos. Los padres o 
acudientes instruyen a sus hijos en perma-
necer a salvo y saludables, proveyéndolos 
con habilidades para su futuro, algunos días 
después de la emergencia, los padres pue-
den reunir a sus hijos en grupos para activi-
dades similares a las escolares, tales como 
ejercicios de matemáticas y de lectura, sin 
material curricular, así como también con 
deportes y juegos.  Esta educación no for-
mal puede convertirse eventualmente en un 
sistema de educación formal.

Aunque las comunidades afectadas por 
la crisis emprenden usualmente esfuerzos 
educativos como una de sus mayores priori-
dades, ellos frecuentemente no pueden man-
tener y expandirlos por sí solos, las comuni-
dades regularmente carecen de los recursos 
materiales para reconstruir y reabastecer las 
escuelas o para brindar los materiales escola-
res básicos para sus hijos; es más, ellos casi 
siempre carecen de habilidades técnicas para 
dirigir el entrenamiento y las necesidades 
administrativas de un sistema de educación 
después de la crisis.  Por ejemplo, el currí-
culo de una época pacífica puede necesitar la 
revisión para incluir temas de “superviven-
cia”, tales como vivir con minas terrestres, 
SIDA, educación para la tolerancia y el li-
diar con los impactos de la crisis.

A pesar de que la educación en emer-
gencias puede tener algunos de los retos de 
la educación en países pobres, un ambiente 
en emergencia requiere programas educa-
tivos con prioridades diferentes, conside-

rar diferentes factores y diseñar diferentes 
actividades a las que podrían desarrollarse 
en un ambiente pacífico.  Este fenómeno se 
hace evidente durante las primeras fases de 
la programación educativa en situaciones 
de emergencia, allí, las actividades educa-
tivas inicialmente se enfocan en la protec-
ción, brindando mensajes de supervivencia, 
apoyo psicológico y estabilidad para los 
niños que han sido forzados a huir de sus 
hogares; cuando la situación se estabiliza, 
los programas educativos pueden enfocarse 
en expandir el acceso para todos los niños y 
en mejorar la calidad de los servicios edu-
cativos y luego la atención puede orientarse 
en el desarrollo curricular y en estándares 
educativos.

Los programas de educación en tiem-
pos de paz surgen para mejorar o estable-
cer entrenamiento y estructuras; en una 
emergencia, todos los sistemas de entrena-
miento y estructuras educativas se pierden 
normalmente al mismo tiempo y deben ser 
rápidamente restablecidas: se tienen que 
identificar los salones de clase, se deben 
proveer los materiales educativos y se de-
ben reconstruir los estándares de certifica-
ción; también deben direccionarse temas 
de calidad, ya que personas no calificadas,  
ni entrenadas llegan a ocupar el puesto de 
profesores y de administradores educativos 
durante una emergencia y periodo de tran-
sición.  Se presenta simultáneamente con 
la necesidad de materiales, entrenamiento, 
restablecimiento de sistemas dentro de un 
ambiente inestable y en un corto periodo de 
tiempo que hace que la implementación de 
programas de educación en emergencias se 
convierta en un gran reto. 

La educación es de gran prioridad du-
rante una emergencia porque los niños y su 
futuro están en riesgo,  los niños tienen un 
derecho fundamental a la educación y los 
programas educativos en emergencias de-
berían proteger o cumplir con este impor-
tante derecho, incluso durante el conflicto; 
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además para apoyar el desarrollo social e 
intelectual de los niños, los programas edu-
cativos pueden brindar protección física de 
los peligros de un ambiente en crisis, mi-
tigando el impacto psicosocial de la crisis, 
y facilitando la identificación de los niños 
que necesitan asistencia especial.

Los programas de educación en emer-
gencias, pueden también beneficiar en gran 
medida a la comunidad por medio del es-
tablecimiento de un sentido de normalidad, 
adicionalmente, las escuelas pueden ayudar 
a que las comunidades restablezcan sus re-
laciones; cuando los padres y líderes traba-
jan juntos y construyen programas educati-
vos, ellos afirman el control sobre su nuevo 
ambiente y crean un sentido de triunfo, 
satisfacción y esperanza.  Las escuelas pue-
den establecer un gran logro con una visión 
de nueva energía en la comunidad y ayudan 
a desarrollar la sociedad civil, brindando 
un lugar de encuentro para deportes, activi-
dades sociales y diálogo comunitario; esta 
clase de construcción comunitaria es enor-
memente preferible a relaciones comunita-
rias forzadas por la formación de milicias o 
por la búsqueda de venganza.

Los programas de educación en emer-
gencia, también protegen la inversión que 
las familias y naciones han hecho en sus 
hijos; cuando una crisis ataca, los difíciles 
logros familiares y el desarrollo nacional 
son puestos en riesgo inmediatamente y 
regularmente son reversados; es así que, 
en países donde las familias invierten en la 
educación de sus hijos protegiendo su futu-
ro a pesar de que éste sea incierto, la no ter-
minación de sus estudios, causa la pérdida 
de la gran inversión que se había acumula-
do. (INEE, 2004, pág. 49) 

Los logros en el mejoramiento del acce-
so a la educación para grupos marginales, 
presentan el riesgo de que: minorías, ni-
ñas, niños discapacitados o ciertos grupos 
de edad se aíslen de la escolaridad; aún si 
el acceso es restringido por un periodo de 

tiempo relativamente corto, estos niños co-
rren el riesgo de nunca retornar a la escuela 
o completar su educación, una vez que un 
niño sale del sistema educativo, él o ella en 
la mayoría de casos no llega a sentirse to-
talmente capaz de participar en programas 
comunitarios o en la sociedad civil.

Adicionalmente, los programas de 
educación en emergencias protegen las 
inversiones nacionales, a partir del mante-
nimiento de profesores y administradores 
educativos que han dejado la profesión edu-
cativa durante tiempos de crisis y también 
con el apoyo de asociaciones de padres y 
profesores, organizaciones del magisterio y 
otros cuerpos educativos.

De otro modo, las emergencias, pue-
den brindar nuevas oportunidades para 
grupos marginales que han incrementado 
el acceso a la escuela y a formar las bases 
para que la dirección sea más equitativa 
en el futuro; consecuentemente, los pro-
gramas de educación en emergencias con 
un enfoque incluyente, con representación 
y participación de la comunidad, pueden 
forjar trabajos preliminares para el esta-
blecimiento de un gobierno ecuánime y de 
una sociedad civil.  Por medio de la aper-
tura de espacios para la revisión curricu-
lar, temas de direccionamiento de acceso 
y equidad y realzando la formación pro-
fesional, las emergencias pueden brindar 
oportunidades para trabajar con las comu-
nidades en torno a la transformación so-
cial, como se expone en la Tabla 1.  Crean-
do programas que permitan a los niños 
asistir a la escuela; además, los programas 
de educación en emergencias pueden ser 
un precedente para mujeres, discapacita-
dos y minorías, para que participen en los 
sistemas comunitarios y gubernamentales; 
de forma similar, el énfasis de los progra-
mas de educación en emergencias sobre 
el compromiso de las comunidades en el 
desarrollo de sus materiales escolares lo-
cales; por consiguiente,  es un precedente 
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para alcanzar el establecimiento de metas, 
logros y responsabilidades que puede fo-
mentar el desarrollo de otros grupos co-
munitarios y mejorar las relaciones de los 
ciudadanos con sus gobiernos.

En este mismo orden de ideas, los es-
tudios de temas innovadores como el que 
ocupa el presente trabajo, resulta de gran 
importancia para la sociedad aclarando que 
el escenario donde juega un rol la Educa-
ción en Emergencias no es precisamente el 
de la “normalidad”, sino por el contrario, 
son escenarios de conflictos armados en los 
cuales las comunidades han tenido que pa-
decer los horrores de la guerra; en esas cir-
cunstancias es donde las comunidades tien-
den a ser más vulnerables, y sus derechos 
humanos son más violados. Para referirse a 
esta idea, Infante (2013) señala que:

Por otro lado, se tienen las experien-
cias de países como Bosnia y Herze-
govina y El Salvador, los cuales, en 
diferentes contextos y grados, han 
logrado mantener la paz durante un 
largo tiempo y han eliminado casi to-
talmente las causas de la violencia. En 
este proceso, la educación desempeña 
un papel muy importante. El acceso a 
la educación es una herramienta muy 
importante no solo para la protección 
de los niños, sino también para la co-
munidad en general. La educación su-
ministra protección física, psicológica 
y cognitiva. En las condiciones pro-
picias, la educación brinda protección 
física al mejorar las condiciones de 
seguridad tanto para estudiantes como 
para profesores. (Infante M. A., 2013)
Es decir, la educación en tiempo de 

post-conflicto contribuye con los procesos 
de paz, dado que suma una serie de roles 
que van más allá de lo exigido en el desa-
rrollo de un programa curricular, se trata 
de valores agregados, ejercicios dirigidos 
por docentes en procura de salvaguardar la 
tranquilidad que brinda la escuela como lu-

gar destinado al aprendizaje y la recreación 
habitual de las comunidades dado que: 

En muchos conflictos, los docentes se 
han visto amenazados y obligados a 
huir, y muchas veces los estudiantes 
no tienen acceso a las escuelas por 
hallarse estas rodeadas de campos 
minados. La protección psicosocial 
se ofrece a través de la autoexpresión, 
la expansión de las redes sociales y el 
acceso a rutinas regulares. Al disponer 
a los niños y miembros de la comuni-
dad en el papel social de aprendices, 
la educación les suministra un sentido 
de pertenencia y de valor. (Infante M. 
A., 2009) 
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